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Lln \ ¡as, eOIl Ile..-;cen 'o de temperatura, 

• 'alo el sol G h. 30. - l'líncs' 4 h. 67 

1.5 O )fuel'e el insigne histOl'i tlllor artlgollL'S D, Jerónimo 
<lo hul'ita. 
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304 I StO\; . Ji'I'oiUn oiJ., r\cmesio y Quintín mrs. y , G4 

ti tll , Llll:iia vg. y mi'. - r¡[Jilict,-A~yllno, 

Advertencia. 

Rogamos á todos que rec'ban el pe­
ri6dico q Le al no 8L¿scribipse delJuellJan 
el nÍl,mel'o á la redacci6n, pues de no 
ser así, se les concept[¿al'á como 8L18-
cl'iptores, 

Al com en;;ar la p7..lblicac"n de este 
semana ["a, lo en Jia.n~ ::;s guswsos á las 
Autoridades, la Prensa y n ¿estros ami­
g08, 

Creemos llenar un vacío al publicar este 
periódico que, ,Í bien será político. ha de 
tratar con entera independencia todas las 
cu tiones de interés palpitante, ya éstas se 
relacionen con el Gobierno bien con el ex­
trangero y, sobre todo, las concernientes á la 
localIdad falta-no de ahora-por muchos 
concentos de una buena administración, 

1 

Ardua e la empresa que no hemos pro-
puesto y lleno de abrojos esüí el camino que 
conduce ;l ella; pero f1al1Jo en el patriotismo 
y buen criterio de nuestros conciudadanos 
para con eguir todo aquello que redunde en 
bencfjcio de Valdcpeñas, 

Como políticos, acaso en momentos dados, 
podamo nnirnos á otro, que profesen diver­
sas ideas; pero en la cue 'tión administrativa 
que es la interesante a] puebJo; en 10 que 
tIenda á mejorar su si tuación financiera; en 
10 que haga subiT su crédiw r sus ingres03 

no transigiremos nunca ni aún con nuestros 
mejores y más célriüosos amigos. 

Los hombres que aceptan e] gobierno de 
un pueblo, deben ser probos, leales y va­
lientes. 

Con la probid~Ld serán buenos adminis­
tradores y, más que esto, verdaderos padres 
que solo desean ]a felicidad y riqueza de 
aquellos que pusieron en sus manos un bas­
tón de mando que-'i alguna vez se doh1a­
sea tlnicamente para beneficio de los que le 

I eligieron jefe, 
Con la lealtad, jamás aceptarán tratado ni 

idea alguna sin consultarlo ante con sus ad­
ministrados, ohrando siempre de acuerdo 

I con ellos sin separarse un ~ípice del recto ca­
mino que le marcan sus sagrados deberes, 

Por último, con ellJalor se imponddn, no 
al pueblo que paga, sino al gobierno que 

I cobra y muchas veces mata con sus exaccio­
nes las industrias de los ciudadanos que lle­
garon á form~r un capital á fuerza de traba­
jos y contranedades. 

las autoridades, si han di' conseguir pres­
tigio, tienen primero que ganarlo haciéndose 
populares y esto solo se alcanza anteponien­
do los intereses de los dem:1s á los intereses 
particulares,]o cual hasta élhora se:ve con 
poca frecuencia entre los que han empuñado 
las riendas uel gobierno. 

,~ 

* * 
El comercio y 18s i nd Llstrias han de tener 

con nosotros un decidido apo'o no solo por­
que son el sistema nervioso-por decirlo I 

a 'í-de los pneh10s, í también la gran arte­
ria que derrama torrentes de riqueza en los 
estériles campos qlle hiciaon fecundos las 
ardientes gotas de sudor, las rojas de sangre 
y los afanosos suspiro.:> de los trabajadores. 

Si «al César 10 que es del César,.-) al pue­
blo 10 que es del pueblo. 

Si éste tiene la sngrada obligación de con­
tribuir, aquél ticne la nó menos sagrada de 
rendir cuentél5 al que le entrega sus tributos .1 

y le confía sus capitales. . 

* * * 
Así como el mé<.ljco al vi itar al enfermo 

procura siempre reunir todos los anteceden­
tes patológicos para formar el diagn6stico 
sobre seguras bas s. así no otros tendremos 
que reunir datos para encontrar del mal de 
este pueblo la verdéldera Célu')a, 

i ésta proviene de las altas esferas políti­
cas, busC'u-emos el medio de hacernos oir y, 
si depende de la localidad, ta111 bién sabremos 
combatirlas con la energía qu" nunC~l debe 
faltar al que defiende los intereses de todos 
<-lue son lo') suyos propios, 

== 
retrata lo que es y nos luce adivinar el por­
venir <-lue le espe ra. 

Por eso noso tros veremos en la historia de: 
Va1depeñas la causa de su decadencia y, 
aunqu,- no podamos remedia r el mal por lo, 
menos indicaremos el tratamiento que debe 
segui rse para ali viélrlo ya que sea imposible 
curarle radicalmente. 

Si esto molestara-e.¡ ue no Jo creemos-éÍ 
determinadas personalidades sepan que no.­
otros respetaremos si 'l11pn.: la vida privada 
de cada uno, f e ro nunca la vida política por­
(1 L1C esta cs ue pueblo y nuestra misión es ser 
helcs intérpretes de lo que el pueblo siente, 
de 10 que piensa' y de lo que necesita, seña­
ltlndole lo. que procurl'n mcdrar defraudan­
do su' intereses, ó le engaüan con falsas pa­
labras_ 

Sercmos hreves en las discU5iollCS cuando 
ótas se presenten, porque siendo la razón 
Ulla tan soJa, ella se basLL y sobra para de­
fenderse sin necesidad <.le paladines fuertes 
tanto en armas como en oratoria, aunque lo 
aceptamos en Jos dos ter renos, 

En el de la verdad, responderemos al reto 
que se no lance, 

En el de la mentira .. , lo aceptamos tam­
bién para defender la verdad, y i alguna 
vez ~e nos denl1:nciara un hecho pt.ll11ble lo 
publIcaremos SIempre que hts rruebas no 
dejen lugar <Í duda algullé1, 

Las colllmna' del periódico estñn abiertas 
pélré-l todos los que la:> hon ren (on sus esc ri­
tos, cuando éstos no S(' apa rten de la marcha 
que nos hemos impuesto dentro de la lega­
lidad y la ju,>ticia, 

Si cOl1seg uimos l1ue lro ( h.icto~que no lo 
<.ludamos q Llccad C01l1 pla~i(la 

LA RED.\CC¡ÓN, 
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Á "EL INDEPENDIENTE" 

I~ , 110 es así como 8e IUlC'e la poIHiea., no es así como 
ha 11 de llevarse electores IÍ IIIS n rua,', 

Xada tan I 'pl'oLuhlc COIIIU u <!1l"'allO aUII i{)ndo nimio 
!l;lfla tan puniblo C0ll10 I :t 11H'lItLl'H Cllfllll!() ella se t(>Jl1t~ 
en:IIH ll1edio pal't. el)ll~iJ;l til " [liIlític'¡IIIlUlltc, p' lI'que 1111 I'¡'fi ­
ril·lIlc.lsu la .Wdüie:\ "ino ti la ~~L",ti.líll ,le la ('(l~a IHílJli('i! ." 
alllll'J"I':lllllcntll, pUl' unll', de Ilb illterese, popul:tre,-<, lL:td:L 
lI1iis 0lllW:ito pnl'a e\lll.;e·yuil'lo (1110 CO.ilIell:r.a t' elJll'añantllJ iÍ, 
c"e 111 ¡,III\) pUl'hlll, 

D 'spués de trillo, nuestra intellci(írl a l "('ribil' e,'te adí­
{'ulo e' :;tlllldahil í"ill1:l y 110 dudilllVlS filM' El I/tI/rpenúipn­
te ha de Hgmdecérno:;lu, 

La hi~toria de los pueblos es el grandioso 
libro donde leemos 10 qu ha sido' dunde s 

I'nulita l' ¡tI' l'(ll'ga en 1>11 t'Llti no- 11tí.IIlCrn \lit ndí('ldo 
ti t"hclo ",HI'e<ll'gu ' lIIuni r ipale)"., en d cnal so .danl";L 
lllutho dc ¡llllOr ¡i la dasc jlJt'lIalcm y PI'oll:LIt'i/l

t 
de Ilfedu 

;tI p'I¡tll:lio in .llIstl"inl, 1Il:I'\' icI 1m; llI:ís ,'ece3 de las lll c hml 
1·1,·donrles, Y ;t I',lllsa de C' L! 1Il) ; 1l1ll <1,11101' Id pllchlo, pa­
,,¡1Í1I que (le 1Il<lc!o ;I. 'al. llliskriof'1J ," 1'tIpidí~ill\0 Ita aCUIlIC-

.' tillo al cuieg¡l, Sl: cOlllenta de8 t~l\umblcUlcllre la comluctlt 
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